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      Durante el viaje de la investigadora privada Katerina Carter a una remota isla a bordo de un lujoso yate, ella sospecha que el encantador y engominado dueño del barco está ocultando un oscuro secreto. Con su astuto instinto para descubrir fraudes malévolos, Kat intenta advertir a sus amigos de que algo va muy mal con su anfitrión, y que su plan para ganar dinero huele a chamusquina.

      ¿Y por qué es ella la única que cree que él no está siendo completamente sincero?

      

      Mientras exploran la isla, Kat y sus amigos investigan los rumores de una siniestra secta, la Fundación Acuariana, y buscan un tesoro enterrado. La secta despojaba a la gente de su dinero, y ahora la misma situación está empezando a reverberar extrañamente en sus circunstancias actuales. Claro está, si Kat puede demostrarles a los demás que si algo parece demasiado bueno para ser verdad, normalmente no lo es...

      

      Cuando las advertencias de Kat caen en oídos sordos, ella descubre una horripilante verdad que hará que aquellos más próximos a ella estén en peligro de muerte. Ahora Kat tiene que emprender una carrera a contrarreloj para desenmascarar a un asesino antes de que vuelva a matar.
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      Frank estaba sentado en la cabina y miraba hacia la estela del barco. El día era perfecto. Rayos de sol, una fuerte brisa, y apenas tráfico marítimo conformaban una perfecta travesía mientras se dirigían hacia Vancouver Island a través de Georgia Strait. Un día perfecto para un nuevo comienzo. Tras meses de preparación, el final estaba finalmente a la vista.

      Robó un vistazo a Melinda, quien estaba tomando el sol en cubierta. Estaba tumbada boca abajo sobre su toalla de playa. Sus pálidos y blancos muslos con marcas de celulitis contrastaban claramente con su espalda quemada por el sol, que casi se confundía con sus pantaloncitos rojos. Estaba inmóvil, o bien inconsciente o pensativa. No estaba seguro de qué.

      Ella se veía horrenda con la piel quemada o sin ella, pero eso apenas importaba ya. Se había abandonado de verdad después del nacimiento de Emily, e incluso se negaba a hacer ejercicio o dieta. Él ni siquiera recordaba la última vez que la vio con pantalones cortos. Normalmente llevaba camisetas anchas, pantalones de chándal, y nada de maquillaje, lo cual era, francamente, una mejora con respecto a los pantalones cortos. La mujer con la que se había casado hacia siete años era una cerda sin deseos de complacerle. Y se le había acabado la paciencia.

      Su situación era intolerable por culpa del egoísmo de ella. Ella le había obligado a actuar. Era una lástima que hubiera tenido que recurrir a esto, pero era culpa de Melinda. Él lo había planeado durante meses. Ahora solo tenía que ejecutar su plan.

      La vida estaba a punto de mejorar muchísimo. Sonrió mientras se imaginaba el día de mañana. Las posibilidades eran interminables.

      En realidad todavía le gustaba Melinda, y eso era algo que le sorprendía. Como esposa ella tenía muchos defectos y él se merecía más. ¿Pero podría realmente cumplir su plan? Por supuesto que sí. Si no lo hiciera, entonces no podría culpar más que a sí mismo por su miserable existencia. No estaba dispuesto a jugar a eso. Todo lo que tenía que hacer era ceñirse al guion y ejecutar su plan.

      Solo la gente débil actuaba siguiendo sus sentimientos, algo que le divertía sin parar. La mayoría de las personas dejaban que sus emociones gobernaran sus pensamientos y acciones. Eso hacía que tomaran malas decisiones, y también les convertía en objetivos fáciles. Él no era un prisionero de sus emociones. Era un maestro de la lógica, controlador de su propio destino. Él sabía mejor que la mayoría como y cuando seguir adelante.

      Casi se había resignado a una vida desperdiciada, pero finalmente había visto la luz. Se había casado con la vieja Melinda, no con esta versión desaliñada. Era hora de hacer un cambio, uno permanente. Nada de divorcios liosos o batallas por la custodia de los niños. Ojalá ella le hubiera prestado más atención y no le hubiera obligado a actuar. Dentro de unas cuantas horas ella no sentiría nada.

      Melinda había sido su segunda opción en la web de citas. Las opciones eran pocas, pero él no podía hacer mucho más al respecto. Se había casado en un momento de debilidad cuando ella le engañó quedándose embarazada. Un compromiso costoso, pero uno que terminaría ahora con impunidad. Él podría recomenzar su vida y salvar su futuro ahora. Todo lo que tenía que hacer era continuar con su plan. Solo la idea de una nueva oportunidad en la vida le energizaba.

      –¿Cariño? Nunca pensé que haría tanta calor aquí. Tengo sed–. Ella sonrió y se protegió los ojos del sol con la mano.

      Él le devolvió la sonrisa. –Te traeré una bebida–. Oportunidad perfecta. Abrió la nevera y sacó la botella con la bebida pre-mezclada. La sirvió en un vaso y añadió hielo. Sin sabor y sin olor, ella no notaría nada.

      Él caminó despacio hacia ella y estabilizó su temblorosa mano. Se agachó y la besó en la mejilla, dejando el vaso junto a ella.

      –Gracias, cariño. Ojalá tuviéramos fotos de nuestra nueva casa. Apenas puedo esperar a verla.

      –Estaba tan concentrado en cerrar el trato que se me olvidó. Pero la verás pronto–. Melinda sabía solo lo que él le había contado. Él manejaba sus finanzas y ella no tenía ni idea de que no había casa ni nuevo trabajo. La verdad es que estaban arruinados. Él se había fundido la herencia de Melinda y sus adinerados padres en realidad no existían.

      Ella le había obligado a actuar antes al quedarse embarazada de nuevo. Sin planearlo, como la última vez. Eso le puso realmente furioso. Su dejadez le obligó a entrar en acción unos meses antes, lo cual significaba que no había tenido tiempo suficiente para echarlo todo a rodar.

      Siempre y cuando él no fuera descuidado, podía improvisar. El momento no era perfecto, pero cuanto antes se ocupara de las cosas, antes empezaría su nueva vida. Sintió un escalofrío de excitación mientras imaginaba su recién descubierta libertad.

      Él lo había planeado todo hasta el detalle más pequeño. Incluso los planificadores meticulosos eran pillados, pero él era más inteligente que la mayoría. En los programas de crímenes basados en hechos reales, la gente inevitablemente olvidaba algún pequeño detalle, una fibra de tela o pelos de una mascota. O un amigo que sospechaba. Él era más inteligente que la mayoría de la gente, así que él no cometería un desliz.

      También tenía una enorme ventaja que muchas de esas personas no tenían. Melinda no tenía hermanos. Sus padres habían muerto en un accidente de coche hacía cinco años, y no tenía otros parientes cercanos. Tenía pocos amigos, y no habían conocido a ninguno de sus vecinos en el bloque de apartamentos.

      Su esposa ya había sido olvidada por sus compañeros de trabajo. Ella había dejado su trabajo por el salario mínimo hacía meses ante su insistencia. Y nadie llamó ni vino a verla. Melinda era una persona sin importancia en un mundo sin importancia. Sus pocos amigos y conocidos pronto olvidarían todo sobre ella después de su trágico accidente.

      Esta vez el marido también moriría. Un marido muerto difícilmente podía ser un sospechoso.

      Abrió la caja de pesca y comprobó su bote hinchable y la bomba de inflado por enésima vez. Luces, cámara, acción. Meses de cuidadosa planificación le habían recompensado con un día de julio sin nubes y con las perfectas condiciones de marea para llevar a cabo su plan.

      Su pequeña embarcación de catorce pies era apenas digna del mar, pero suficientemente adecuada para navegar en aguas tranquilas. El estrecho entre Vancouver y Vancouver Island estaba razonablemente en calma durante el verano, así no esperaba ningún problema. Había comprado el barco hacía unos meses y deseaba no tener que incendiarlo. Cualquier desviación de su cuidadoso plan, sin embargo, y él también se hundiría. Pero si se centraba en el plan, podría comprar docenas de barcos mejores para sustituirlo.

      Georgia Strait rebosaba con tráfico veraniego, una constante hora punta marítima de pequeñas embarcaciones de recreo, y los grandes ferris de pasajeros que viajaba entre tierra firme y la isla cuando residentes y turistas navegaban de un lado al otro. El viento veraniego era fuerte pero agradable, proporcionando un efecto refrescante del calor que había envuelto la costa toda la semana. Frank mantuvo un rumbo ligeramente hacia el sur, lo suficientemente lejos de los barcos comerciales como para no llamar la atención. Estaban a medio camino cruzando el estrecho hasta su destino, Victoria.

      Al menos eso era lo que le había contado a ella. No había ni trabajo ni casa en Victoria, pero Melinda no lo sabía. Por ahora todo bien. Era un bonito día para el nuevo comienzo que había planeado durante meses.

      Era su mantra para su nueva vida. Mantras y afirmaciones le mantenían moviéndose hacia su objetivo final. Llevaba viviendo una mentira durante años, pero era una mentira necesaria. Había sido paciente y ahora podía prácticamente saborear la libertad. Unas horas más y sería suya.

      Había plantado la semilla para un exitoso futuro. Ahora llegaba la cosecha.

      Un perfecto día de julio.

      El primer día del resto de su vida.

      Era un cliché, pero era cierto. Y apenas podía esperar a empezar su siguiente aventura. Tocó el bolsillo de sus bermudas, palpando el reafirmante bulto de su nueva identificación. Pasaporte, carnet de conducir, y tarjetas de crédito con límite alto preparadas para ser usadas. Falsas, por supuesto. Ya las había probado hacía unos días. Eran todo lo que necesitaba para establecer su nueva vida.

      Frank y Melinda se habían mudado de su apartamento alquilado de Vancouver y habían puesto sus muebles en un almacén, ya que su temporal nuevo hogar en Victoria estaba completamente amueblado. Lo había subarrendado a un profesor que estaba en la India disfrutando de un año sabático. Era el mismo profesor cuyo puesto ocuparía Frank durante un año. Tenía que empezar en septiembre. Al menos eso era lo que pensaba Melinda. Todo era una gran mentira gigante y fabulosa que ella se había tragado con anzuelo, sedal, y hasta la caña. Al fin su plan estaba desarrollándose.

      La verdad era algo muy diferente. No había relocalización, al menos no para Melinda. Esa era la belleza de una mudanza por trabajo. Él fingió que el personal de administración del colegio se había ocupado de todos los detalles, y que no había demasiado tiempo como para consultarlo con Melinda. Ella podría sumergirse en los detalles cuando llegara a Victoria, le había dicho. Era una lástima que ella nunca lo haría.

      Pero primero disfrutarían de un último día en el barco.

      Había sido agotador, pero hasta ahora todo había funcionado según los planes. Los vecinos, a quienes en realidad no conocían––de eso se había encargado él––solo descubrieron que se marchaban el día anterior, cuando él cargó el camión con sus pertenencias destinadas a ir a un almacén. Emily, de cuatro años, era demasiado pequeña como para asistir al colegio, y no había ido a la guardería desde que Melinda dejó su trabajo. Nadie en su diminuto círculo de conocidos se daría cuenta de que habían desaparecido el lunes por la mañana.

      Melinda solo sabía lo que él le había contado, y él había sido parco en detalles a propósito. Ella se creyó todo lo que él le dijo, sin importar lo extravagante que fuera. Ella era estúpida algo así como una vaca confiada.

      O quizás no tan estúpida. Ella le había engañado con el embarazo, sabiendo que él nunca había querido hijos, y nunca los querría. Ella le engañó, pero él tenía sus propios trucos.

      Melinda le había ahogado. Había evitado que él alcanzara su verdadero potencial y ya era hora de cambiar las cosas. Solo que el cambio no incluía una nueva ciudad o un trabajo como profesor. No venía con una nueva escuela y ciertamente no había nueva casa completamente amueblada en la que instalarse. Todo el asunto era una mentira, una mentira necesaria. Había costado mucho trabajo llegar a este punto, especialmente teniendo en cuenta que había tenido que montar el plan meses antes de lo que hubiera querido. Todo por culpa de Melinda.

      Nunca mires atrás.

      Su plan estaba funcionando exactamente como se esperaba. Él tenía el poder de cambiar su vida ahora. Ahora mismo, como dijo el seminario. Él tenía lo que hacía falta para tener éxito. Todo dependía de él.

      Ahora solo tenía que completar su plan.

      Emily dormía bajo cubierta, felizmente inconsciente del repentino desvío que su vida estaba a punto de sufrir.

      Él vaciló. Quizás debería haberse divorciado en vez de hacer esto.

      No. Demasiados cabos sueltos. La manutención de los hijos le mantendría atado a esa vaca durante casi veinte años. Eso complicaba las cosas. Odiaba las complicaciones, y odiaba ser responsable de otras personas.

      Nunca aceptes menos de lo que sabes que te mereces.

      Le alegraba haber escuchado su grabación motivacional esta mañana. Fresco en su mente, ayudaba a reafirmar sus convicciones y le daba la fuerza para dar el siguiente paso.

      Se habían acercado a su destino hacía horas, pero había dado la vuelta cuando se vio dominado por un caso de nervios de última hora. Ahora estaba bien, y Melinda no era consciente de nada, como siempre. Apagó el motor y esperó a que Melinda se diera cuenta.

      –¿Cariño? ¿Por qué nos hemos parado?– Ella sorbió los últimos sorbos de su bebida y colocó el vaso junto a ella.

      –No lo sé. El motor se ha calado–. Toqueteó el motor mientras estudiaba a su esposa. Estaba a punto de quedarse inconsciente.

      Melinda bostezó. –Me estoy quedando dormida. Debe ser por el sol.

      Su voz sonaba chapurreada. La medicina estaba haciendo efecto.

      Menos de cinco minutos más tarde estaba comatosa, sus chapurreos sustituidos por ronquidos. Su brazo derecho cayó desde la hamaca y aterrizó con un golpe en la cubierta. No se despertó.

      Otros diez minutos. Frank debatió intentar atarle sus muñecas, pero eso sería obvio juego sucio cuando su cuerpo apareciera. Vaya interesante juego de palabras, juego sucio. Un término con tal gravedad, y aún así se llamaba juego. O quizás significaba que jugabas con alguien, como en jugársela.

      Volvía a tener esa sensación en la boca del estómago. ¿Y si algo iba horriblemente mal y se despertaba? Las muñecas atadas evitarían que ella se salvara. ¿Habría depredadores que podrían consumir su carne? Ni siquiera había pensado en ello.

      Al final decidió dejar sus muñecas sin atar. En el caso improbable de que su cuerpo fuera recuperado, las ataduras dejarían marcas. Esas marcas no solo serían pruebas de asesinato, sino que también proporcionarían información sobre la hora de la muerte. Dejó caer la cuerda sobre cubierta.

      Ella era un peso muerto. Le había dado una dosis tripe, para que no hubiera manera de poder recuperar la conciencia. Él levantó su brazo y lo dejó caer para comprobar su hipótesis.

      Sin respuesta.

      Su brazo estaba flojo en su mano, un peso muerto.

      Lo soltó y cayó al suelo.

      Dio un paso atrás y la estudió. Había posicionado su tumbona cerca del borde, lo cual facilitaba lanzarla desde el barco. Recordaba su teoría de ingeniería de la universidad y había enganchado una rudimentaria especie de sistema de poleas a la silla.

      Su corazón golpeaba su pecho, tanto por el miedo a que lo descubrieran como por la excitación de finalmente hacerlo. Ni siquiera sentía una onza de culpa.

      Sacó la lona de la caja de almacenaje y la desdobló. Probablemente era un paso innecesario puesto que iba a incendiar el barco, pero nunca se era demasiado cuidadoso. El también odiaba el desastre de después, y no quería crear más trabajo para él.

      Su frente rompió a sudar mientras arrastraba la tumbona tan cerca del borde como era posible. Hizo una pausa y se limpió la frente, luego desenrolló la lona y la lanzó por encima. Metió los bordes alrededor de la silla y luego levantó por el otro lado.

      Ni sangre, ni ADN, ni otras pruebas. Sin líos.

      Solo un pequeño escenario contenido que podía controlar, sin preocupaciones de que aparecieran pruebas bajo el Luminol o cualquier otra herramienta forense.

      Una precaución extra, quizás, ya que el barco se quemaría. Pero nunca se podía tener suficiente cuidado.

      Respiró hondo y observó el bulto hundirse en el océano. Se limpió las manos en sus bermudas justo cuando la lona flotó hasta la superficie a varios metros de distancia.

      Maldición. No había pensado en eso.

      Cogió un remo y extendió el brazo lo más lejos que pudo, pero la lona estaba fuera de su alcance.

      Gritó cuando un brazo sobresalió de la lona. No se había hundido nada. Todavía estaba enrollada en la maldita lona.

      –¿Papi?

      Frank dio un salto, sobresaltado. Se giró para mirar a su hija. –¿Emily? Pensaba que estabas durmiendo.

      –¿Dónde está mami?– Llevaba el caro vestido floreado rosa y amarillo que Melinda había escogido solo para la ocasión de mudarse a una nueva casa. Era típico de Melinda gastarse una pequeña fortuna en algo frívolo.

      –Está abajo, cielo–. Él también había echado un sedante en el zumo de Emily cuando salieron de Vancouver. Debería haberla dejado dormida durante horas. En vez de eso, Emily estaba simplemente desaliñada. Su pelo estaba enredado. Se le había caído una diminuta sandalia rosa y la otra estaba desabrochada.

      Frank rompió a sudar. ¿Qué demonios había pasado? La dosis de Emily había sido la mitad que la de Melinda, pero ella pesaba menos de un tercio. ¿Y si la de Melinda no funcionaba? ¿Y si la impresión del agua la despertaba y de algún modo era rescatada?

      –No, no está. Papi, me duele la cabeza–. Se frotó los ojos y frunció el ceño. –¿Dónde está mami?

      Él miró la lona, donde la pierna de Melinda estaba parcialmente expuesta cuando la flotante lona se separó de su cuerpo. Tenía que arreglarlo rápido.

      –Se está echando una siesta, cielo. Ahora vuelve a dormir–. ¿Y si Melinda era descubierta y rescatada de alguna manera? El estrecho tenía mucho tráfico marítimo los días de verano, así que era bastante posible. ¿Por qué no habría pesado en lastrarla con cemento como hacían los mafiosos?

      Lo que sea. Siempre se había enorgullecido de improvisar, ahora no era diferente. Se adaptaría y continuaría.

      –¿Por qué has tirado la silla por la borda? ¿Le hará daño a los peces?

      Sintió un nudo en la garganta. ¿Cuánto habría visto? –Ven aquí y dale a papi un beso–. Él se arrodilló y abrió los brazos.

      Ella arrastró los pies hacia delante con sus medio calzados pies, y cayó mareada en sus brazos.

      Él la cogió con un brazo y tapó con su otra mano su nariz y boca.

      Emily intentó gritar. Luchó contra él, y sus diminutos brazos se movían como aspas al intentar respirar.

      Por cuánto tiempo, se preguntó él.

      Como un pez recién pescado esforzándose por su último aliento.

      Notó movimiento por el rabillo del ojo cuando la lona azul se desenrolló en las olas. Era como una diana gigante mientras flotaba en el agua. El cuerpo de Melinda se había separado finalmente de la lona y se hundía despacio bajo la superficie. Observó mientras sostenía a Emily y esperó.

      Ella dejó de luchar en menos de un minuto y se quedó lánguida. Con cuidado de no destapar su boca y nariz, él aflojó su sujeción del cuerpo y le buscó el pulso en el cuello. Nada. Esperó otro minuto para asegurarse de que estaba muerta, luego la lanzó por la borda.

      Justo a tiempo. Vio el velero mientras se acercaba desde el sur. Al mismo tiempo se dio cuenta de que el viento había aumentado. Bajó la vista al agua, donde Emily había caído. Esperaba ver ondas.

      Solo que no se había hundido. Flotaba boca abajo en el agua. Su sandalia de goma rosa seguía medio enganchada a su pie. Pero se suponía que todos los cuerpos muertos se hundían, o al menos eso era lo que su investigación había indicado. ¿Qué cojones?

      Ese estúpido vestido otra vez. La tela atrapaba el aire.

      El velero estaba más cerca ahora, a unos cincuenta metros. Suficientemente cerca para verle claramente, y quizás incluso para ver el cuerpo de Emily en el agua. Con prismáticos podrían incluso haber visto lo que hizo. Entró en pánico y cogió un remo. Lo colocó sobre la espalda de Emily, empujándola debajo de la línea de agua. Los bolsillos de aire de su fruncido volante se dispersaron y se hundió.

      Entonces su sandalia se salió de su pie y flotó en el agua. Casi cogió el zapato con el remo antes de darse cuenta de que eso liberaría el cuerpo de Emily hacia la superficie.

      Su corazón latía como loco cuando el velero se acercó más.

      Maldijo por lo bajo. Había obviado lo más importante. No se le había ocurrido que los cuerpos podrían no hundirse inmediatamente.

      El velero enderezó su rumbo y se deslizó por el agua a menos de veinte metros de distancia. Solo un hombre era visible en cubierta. Estaba ocupado ajustando las velas. –Gracias a Dios –dijo en voz alta mientras mantenía su remo contra el cuerpo de Emily en el agua. Levantó su mano libre y saludó.

      Era culpa de Melinda, por engañarle y quedarse embarazada. Él quería disfrutar la vida, algo que era imposible con un bebé, una esposa que no trabajaba, y todas las facturas que seguro vendrían después. Estaba cansado de ser manipulado y de vivir con todos los compromisos que había tenido que hacer. Solo tenía una vida que vivir y no iba a desperdiciarla.

      Sacó su teléfono móvil, su cartera, y sus llaves, y las lanzó por la borda. En el improbable caso de que fueran encontrados, parecería que se cayeron por la borda con Melinda y Emily. Su cuerpo nunca sería encontrado, pero él no estaba demasiado preocupado por ello. Muchos cuerpos no eran recuperados en estas aguas. Siempre y cuando nada le conectara con el incendio del barco en el puerto, debería estar bien.

      Añadía un poco de misterio e intriga. Eso le gustaba. Bien podría divertirse un poco siendo más listo que ellos.

      Miró su mano y vio su anillo de casado. Se lo quitó del dedo y lo estudió en la palma de su mano. Era simbólico, pensó mientras lo tiraba por la borda. Fuera lo viejo, que venga lo nuevo.

      Una nueva vida. Una vida rica. Y empezaba ahora mismo.
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      La ventana de la oficina del centro de Katerina Carter enmarcaba una espectacular vista del puerto de Vancouver. Genial para soñar despierta, no tan genial para avanzar con el trabajo. Comprobó su reloj y se dio cuenta de dos cosas: había estado mirando fijamente por la ventana durante unos buenos veinte minutos, y su novio, Jace Burton, llegaba tarde. 

      Jace siempre llegaba a tiempo, pero ya debería haber llegado para su viaje de fin de semana. No tenían mucho tiempo antes de que su vuelo charter despegara hacia De Courcy Island, una pequeña isla escasamente poblada en el Juan de Fuca Strait, cerca de Vancouver Island. 

      El último proyecto de Jace para el Sentinel era una pieza histórica basada en una secta de los años veinte. Según Jace, la secta tenía montones de escándalos, sexo, e incluso rumores de tesoros escondidos. El hombre detrás de todo ello atendía al nombre de Hermano Doce, o más bien, Hermano XII, que era como insistía en que lo escribieran. Al parecer los dioses egipcios con los que se comunicaba sentían predilección por los números romanos. 

      El viaje era técnicamente un fin de semana de trabajo para Jace. Su tarea sobre Hermano XII era parte de una serie histórica que él escribía. Jace era autónomo, así que una serie de larga duración como esta era bueno. Proporcionaba trabajo y beneficios continuados, como viajes gratis por toda Norteamérica, dependiendo de la historia.

      Esta tarea era cerca, pero bien podría haber sido a miles de kilómetros. De Courcy Island estaba localizada en la parte sur de la cadena de las Gulf Islands, acunadas entre Vancouver Island y Gabriola Island. La isla estaba a menos de veinte kilómetros de la orilla, y aún así era accesible solo en barco privado o hidroavión chárter.

      De Courcy era algo así como una isla fantasma. Como un pueblo fantasma, había pasado su apogeo hacía mucho con solo unas pocas docenas de residentes. Hacía menos de cien años, De Courcy había sido el hogar de la secta misteriosa de Hermano XII, la Fundación Acuariana. Muy pronto después de empezar, el fundador resituó la organización desde Cedar-by-the-Sea en Vancouver Island a las más aisladas islas De Courcy y Valdes para escapar el escrutinio público y las críticas.

      Las sectas intrigaban a Kat. Ella siempre estuvo fascinada por como líderes carismáticos engañaban a personas que eran inteligentes y sabias. Hermano XII era un perfecto ejemplo. Su nombre auténtico era Edward Arthur Wilson. Él afirmaba haber nacido en la India, hijo de una princesa, aunque las pruebas sugerían que en realidad procedía de un entorno de clase media-baja en Birmingham, Inglaterra.

      Hermano XII basaba su secta en las enseñanzas de la Sociedad Teosófica y atraía cuantiosas donaciones de miles de individuos ricos, incluyendo a magnates millonarios. Temían un Armagedón financiero cuando los mercados económicos globales se colapsaran.

      Él afirmaba que su ocultismo de la Nueva Era les salvaría, y que ellos estarían a salvo en los asentamientos de las islas autosuficientes de la Fundación Acuariana. Pero en vez de eso, la Fundación Acuariana fue todo un fracaso. Hermano XII desapareció para no volver a ser visto nunca, dejando a sus seguidores en la ruina económica.

      Hoy la Fundación Acuariana está casi olvidada, pero en su apogeo había sido un enorme escándalo mundial. Es gracioso como la historia repetía el mismo drama, con solo cambios menores en los personajes y el lugar. La gente creía lo que quería creer, incluso con abrumadoras pruebas de lo contrario. Kat lo veía cada día como investigadora de fraudes y contable forense.

      Carter & Asociados, su negocio de contabilidad forense e investigación de fraudes, tenía trabajo y producía beneficios, y ella había trabajado horas extra para adelantar trabajo antes de su largo viaje de fin de semana. Estaba de humor festivo, preparada para unos días de sol, arena, y relax.

      Ella había contado los días toda la semana, ansiosa por echarle un vistazo de primera mano a lo que fuera que quedara del asentamiento. Ella también planeaba hacer el vago en la playa mientras Jace investigaba a Hermano XII y la secta.

      Ella comprobó su reloj y sintió una punzada de ansiedad. Jace llegaba ya media hora tarde, y corrían el peligro de perder su vuelo chárter. Ella examinó el puerto y se preguntó cuál de la media docena de hidroaviones en el puerto sería el suyo.

      –Está finalmente aquí, Kat–. Tío Harry se deslizó en su despacho, sorprendentemente lleno de vida para sus más de setenta años. –Ese chico necesita un reloj nuevo.

      –Tío Harry, para o te romperás una cadera–. Técnicamente su tío no estaba en la nómina de Carter & Asociados, pero pasaba casi tanto tiempo en su despacho como ella. Se había convertido en un voluntario permanente––y un elemento fijo––por la oficina. Sin tareas asignadas, no tenía una razón real para estar allí. Pero era buena compañía.

      –Cielos, Kat. Estoy en estupenda forma. Dame algo de crédito–. Harry giró de lado antes de estrellarse contra la pared. –Ay.

      –¿Estás bien?

      –Claro–. Hizo una mueca. –El yoga va a doler mañana.

      –Podrías tomarte un día libre–. El yoga de tío Harry era al parecer un deporte extremo, evidenciado por sus siempre presentes moretones. ¿Qué se apoderaba de un septagenario para que se apuntara a yoga? Las mujeres septagenarias, sin duda.

      –Supongo. Pero entonces mi flexibilidad se iría a la porra. Oh, y Gia está aquí también.

      –Pero ya llegamos tarde–. Kat y Gia Camiletti habían sido amigas íntimas desde tercero de primaria. Ella no había sabido nada de Gia durante semanas y quería ponerse al día con ella, pero ahora no era el momento.

      –Ella está con algún joven sexi–. Harry se agachó para tocarse la punta de los pies. Llegó a mitad de la pantorrilla antes de gruñir y volver a enderezarse.

      Un floreado aroma a perfume se coló en la oficina de Kat, seguido segundos más tarde de Gia, vistiendo un floreado vestido sin mangas color fucsia brillante con tacones de ocho centímetros a juego. Todo su metro sesenta de curvas bamboleantes tironeaba de las costuras del vestido. Pesaba diez kilos más de lo que su vestido podía contener. –¡Kat! Te presento a mi nuevo novio, Raphael.

      Raphael era rotundamente guapísimo, a la par de las estrellas de televisión o cine más hermosas. El hombre del brazo de Gia ni siquiera parecía real. Su bronceado mediterráneo contrastaba contra su camisa blanca hecha a medida. La camisa parcialmente desabrochada le impartía un aspecto informal y también exponía un pecho musculoso. Llevaba pantalones de algodón y mocasines de aspecto caro.

      –Un placer conocerte–. Raphael sonrió y besó la mano de Kat con una reverencia exagerada. Sus carillas destellaban tan blancas que eran casi ultravioleta. Su camisa se pegaba a su piel por el calor de fuera, acentuando sus anchos hombros y el torso esbelto. Era más perfecto que un modelo de revista retocado con Photoshop, si eso era posible.

      Kat se volvió recelosa inmediatamente. Los tipos como Raphael rara vez gravitaban hacia las peluqueras regordetas como Gia. Aunque él era naturalmente guapo, era obvio que también había gastado dinero en su aspecto. A la mayoría de los hombres les importaban muy poco la ropa cara o los trabajos dentales. Quizás era vanidoso, o quizás lo veía como una inversión de algún tipo.

      Ella también se vio sorprendida de ver a Gia con Raphael, puesto que había jurado que no quería saber nada de los hombres después de que su amor del instituto la hubiera abandonado en el altar hacía dos años. El novio nunca apareció––y ni siquiera llamó––dejando a Gia humillada y jurando venganza.

      –¿Kat? –Gia se acercó más a su novio. –No te quedes ahí mirando. Di hola.

      Kat se ruborizó, avergonzada porque ya se había imaginado el fallecimiento de Raphael a manos de Gia. Al menos ella esperaba que pasara. Este tío le daba escalofríos. Musitó un hola.

      Raphael sostuvo su mano un momento más largo de lo necesario y la miró seductoramente a los ojos. Era tan frío como la lluvia y ella desconfió de él instintivamente.

      Era obvio lo que atraía a Gia. El tipo parecía que iba al gimnasio un par de horas al día. Gia, por otro lado, no la pillarían muerta en un gimnasio. A pesar de su belleza de modelo, él simplemente no parecía el tipo de hombre que haría feliz a Gia. Alguien como Raphael solo haría que Gia se sintiera más insegura sobre sí misma. Él era alto, bronceado, y totalmente fuera de las posibilidades de Gia. Su aspecto inmaculado estaba sacada de las páginas de una revista masculina.

      Raphael también parecía ser el completo opuesto al estilo extravagante y diferente de Gia. Donde el entusiasmo contagioso de Gia era divertido, los hombres como Raphael tendían a centrarse más en la apariencia que en la personalidad. Estaba mal prejuzgar al hombre, pero sus instintos normalmente daban en el clavo.

      Raphael se inclinó y plantó un beso en la frente de Gia mientras seguía sujetando la mano de Kat. –Bellissima, no mencionaste a tu preciosa amiga–. Se giró hacia Kat y la miró de arriba abajo antes de lanzar una mirada desdeñosa a su despacho.

      –Ella también es inteligente –Gia le guiñó el ojo a Kat. –Kat es contable forense. Investiga fraudes.

      Raphael dejó caer la mano de Kat como si fuera radiactiva. De preciosa a tóxica en unos segundos. –Raphael compra y vende negocios –Gia le miró feliz. –Acaba de llegar de Italia y ha cerrado un trato multimillonario para la línea norteamericana de sus revolucionarios productos para el cabello. Nos vamos a ir a vivir juntos.

      –Interesante–. Era todo lo que Kat podía decir sin traicionar sus sospechas. Gia era su amiga de la infancia y se lo contaba todo a Kat. Ella sabía con seguridad que Gia no había tenido un hombre en su vida hacía un par de semanas, y aún así estaba haciendo planes para mudarse juntos. Era como si Raphael hubiera aparecido de la nada. Todo estaba ocurriendo demasiado rápido.

      Las cejas de Gia se enfurruñaron mientras estudiaba a Kat. –¿Eso es todo lo que puedes decir? Pensé que estarías fascinada. Los tratos de negocios son lo tuyo.

      –Me encantaría saber los detalles, pero ya vamos tarde para nuestro viaje–. Ella debería estar feliz por Gia, pero la verdad es que estaba molesta. No con su amiga, sino con Raphael. Al cabo de unos minutos de haberle conocido, se sentía insegura e inadecuada en su pequeño y desgastado despacho. Se sentía ofendida, ya que estaba orgullosa del negocio que había levantado de la nada. Pero en comparación con Raphael, parecía que no había conseguido mucho.

      ¿Qué podía ser revolucionario en productos para el pelo? Ella era una cínica en lo que concernía a los productos de belleza. El champú solo era jabón glorificado, reembalado, y promocionado a consumidores ingenuos… y a peluqueras. Ella se quedaba con su champú de supermercado en vez de comprar productos de peluquería con los precios inflados, aunque ella nunca lo admitiría ante Gia.

      Gia, estilista, pensaba diferente. Cada nuevo champú o ayuda para el cabello era como el descubrimiento del fuego por el hombre o algo así. Ella reñía a Kat cada vez que iba a cortarse el pelo por usar productos capilares baratos. Kat prometía cambiar si Gia le demostraba de algún modo que los productos de su peluquería eran mejores. Por supuesto, Gia no podía demostrarlo, porque no había pruebas científicas ni diferencias en la fórmula de los productos.

      –¿Kat? –Jace estaba detrás de la pareja, con una bolsa de deportes sobre un hombro.

      Raphael se giró inmediatamente y se presentó. Los dos hombres se estrecharon la mano mientras Gia le sonreía a Kat.

      Él se giró hacia Raphael y se presentó.

      Rescatada por fin. Ella se movió hacia Jace y tocó su reloj. –Llegamos tarde, Jace. Perderemos el vuelo si no nos marchamos ahora.

      –Un segundo. Acabo de recibir un mensaje de la aerolínea–. Jace frunció el ceño mientras estudiaba la pantalla de su teléfono. Incluso con la cabeza inclinada casi llegaba arriba del marco de la puerta. Era varios centímetros más alto que Raphael, pero desgarbado y delgado en contraste con el físico musculoso de Raphael.

      Harry se abrió camino junto a Jace para entrar en la habitación. Alargó una mano hacia Raphael. –Soy Harry Denton, el socio de Kat–. En realidad Carter & Asociados no tenía asociados, pero a Harry le gustaba el ajetreo de la oficina y trabajaba a tiempo parcial. Él no era muy ducho en cuestiones tecnológicas, así que no había mucho que pudiera hacer aparte de hacer de recepcionista y llevar los archivos. Pero los clientes le querían y era agradable tener compañía en la oficina. Era una situación beneficiosa para ambos.

      Raphael le estrechó la mano. –¿Qué hace exactamente un… ah… un socio por aquí?

      –Ayudo a Kat con las investigaciones de fraude –Harry señaló a Kat. –Ella ha descubierto algunos extraordinarios. De billones de dólares, incluso, como el caso del diamante de sangre Liberty.

      –¿En serio? –Raphael se puso tenso y examinó su despacho con desagrado. –Nunca lo hubiera adivinado por el aspecto de este lugar.

      Kat se ruborizó. –Normalmente me reúno con mis clientes en sus oficinas, así que no hay necesidad de mantener las apariencias–. Ella inmediatamente lamentó su respuesta. Prácticamente se había insultado a sí misma. Ahora simplemente sonaba a la defensiva.

      –Probablemente yo haría lo mismo–. Raphael le dio la espalda.

      ¿Estaba insinuando que su oficina no era merecedora de visitas? La sustancia desbancaba a las apariencias cualquier día, según las convicciones de Kat. Ya le disgustaba Raphael. ¿Qué le daba el derecho a entrar aquí y criticar su despacho?

      –He planeado algunas mejoras. Este lugar solo necesita un poco de lavado de cara –Harry se enjugó la frente. –Tengo que volver a colocar los suelos de madera, añadir una nueva capa de pintura, y poner un zócalo. Simplemente no hay suficientes horas en el día. Siempre me entretengo con otra cosa.

      Raphael se rio. –Tiene el trabajo hecho a la medida para usted.

      Lo que sea. A ella le gustaba su oficina Gastown de principios del siglo veinte tal y como estaba. Con su sofisticada dejadez, con su madera expuesta, y sus grandes ventanas que enmarcaban la vista del puerto. Pasado de moda también significaba alquiler barato y bajos gastos estructurales. Simplemente ignórale, se recordó a sí misma.

      Metió su portátil en su bolso y se puso de pie, preparada para marcharse. Contaba los segundos hasta que pudiera dejar al maleducado novio de Gia atrás.

      Jace frunció el ceño cuando levantó la vista de su teléfono móvil. –Odio decirte esto, pero nuestro vuelo ha sido cancelado. Problemas mecánicos, y no hay más vuelos hasta el martes.

      –Eso es terrible –Kat suspiró. ¿Un fin de semana de agosto con Jace en un avión fletado hacia una isla escasamente populada, con todos los gastos pagados? Por supuesto que había sido demasiado bueno para ser verdad. –¿Quizás el fin de semana que viene?

      Jace se encogió de hombros. –No puedo esperar tanto. Mi fecha límite es el viernes que viene. Necesitaré encontrar otra forma de llegar allí.
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